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Opinión 

Colombia: el egoísmo del huérfano del poder 
ay una envidia que tengo 
como país. No es menor ni su- 
perficial: son celos de una 
imagen que no logro recor- 
dar en nuestra historia recien-

te. Una escena que condensa en un solo 
encuadre lo que una nación es capaz de 
ser cuando decide estar a la altura de sí 
misma. Me refiero a esos momentos en Es-
tados Unidos en los que el presidente ha-
bla con todos los expresidentes detrás, no 
como ornamento, sino como respaldo. Di-
ferentes, enfrentados, incluso irreconci-
liables en ideas, pero unidos en lo esen-
cial: el bien superior dela nación. Almas e 
inteligencias centradas en lo que impor-
ta. 

Vi esa escena en carne propia. Estaba 
en el país del norte durante el ataque alas 
Torres Gemelas, un 11 de septiembre que 
partió el tiempo en dos. Algunos dirán 
que extrapolo -que es una estrategia útil, 
aunque a veces manipuladora-, pero no 
es el caso. También recuerdo cubrir, ya 
en Colombia, el inicio de algo que parecía 
sacado de un libro de historia: la llegada 
de una pandemia. Al principio era una 
amenaza abstracta; luego, una presencia  

implacable. Tomaba vidas 
sin tregua, alteraba nues-
traslógicas más básicas, des-
ordenaba los equilibrios in-
visibles que sostienen lo co-
tidiano. 

En medio de esa fragili-
dad, observé una escena 
opuesta a la que admiro. Vi 
al presidente de la Repúbli-
ca, Iván Duque, recibir cues-
tionamientos no solidarios 
-y además en podium- de la 
alcaldesa de Bogotá, Clau-
dia López. No soypartidaria 
de ninguno. En ambos veo 
aciertos y errores. Pero las crisis no son el 
lugar para saldar cuentas ni para ensayar 
protagonismos. Son, o deberían ser, el 
momento de la grandeza. 

Por eso no me parece decente -y "de-
cente", junto con "bueno", es quizás la 
primera palabra dela nobleza humana- el 
egoísmo del poder. Menos aún el de quie-
nes, habiéndolo tenido, actúan como 
huérfanos de su propia responsabilidad. 
Recuerdo entonces a Belisario Betancur, 
bohemio y poeta, decir entre risas que no  

se atrevía a afirmar que ha-
bía sido el mejor presiden-
te, pero que sí podía asegu-
rar, con certeza, que era el 
mejor expresidente. En esa 
frase hay una ética que hoy 
parece escasa: saber retirar-
se sin retirarse del todo, 
comprender que el deber 
con el país no caduca con el 
cargo. 

La política contemporá-
nea ofrece, además, otra es-
cena inquietante: precandi-
datos que reaparecen cada 
cuatro años sin opciones 

reales. ¿Cuál es el miedo? ¿Desaparecer? 
Pareciera que la candidatura fuera su úni-
ca forma de existir. Mientras tanto, fide-
razgos nuevos esperan su momento con 
la ilusión de un relevo que muchas veces 
se enfría antes de nacer. En ese contexto, 
celebro las coaliciones: imperfectas, ten-
sas, frágiles, pero necesarias. Son ejerci-
cios degenerosidady de complejidad que 
no abundan. Cada día son sometidas a 
quienes, con cálculo maquiavélico, inten-
tan romperlas. Y, sin embargo, persisten. 

Esa resistencia es, en sí misma, una forma 
de esperanza. 

El mundo corporativo no es distinto. 
Hace años escuché a unos consultores ex-
plicar a una junta directiva la naturaleza 
de sus líderes con una metáfora precisa: el 
ciprés. Un árbol esbelto, elegante, pero 
cuya sombra se expande de tal manera 
que impide que el sol brille y crezca cual-
quier otra cosa a su alrededor. 

Las coyunturas de poder son eso: instan-
tes. Aferrarse a ellas, o peor aún, construir 
dependencias emocionales, sociales o fi-
nancieras a su alrededor, suele revelar va-
cíos más que fortalezas. El tiempo, impla-
cable,termina por ordenar lo que los hom-
bres confunden. 

Por eso la libertad esunlujo. Es lo que pro-
tege La conciencia cuando el entorno presio-
na en sentido contrario. Ser libre tiene cos-
tosa veces altos, aveces definitivos-, pero 
también es la única manera de no perderse 
en el ruido del poder. Porque al final, lo que 
permanece no es quién tuvo la voz más fuer-
te, sino quién supo estar a la altura cuando 
todo lo demás temblaba. 
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pesar de las dificultades para conseguir fi- 
nanciación estatal, lo que sucede en todos 
los ámbitos de la Administración en Colom- 
bia, sin embargo, Cali se compromete con 
los sueños y los logros de su gente. Así es en 

el campo cultural. Hay un Museo de la Cinematografia 
denominado Caliwood. Su promotor, Hugo Suárez Fiat, 
no solo sostiene sus esfuerzos con relatos sino con he-
chos, y al visitar esta institución nos va contando paso a 
paso anécdotas fantásticas que merecen ser conocidas. 
Asíes con los100 años de lapremierdellargometrajeMa-
ría en enero de 2026, celebrado en este museo como 
una ópera prima nacional. Nos cuenta que al atardecer 
del viernes 17 de noviembre 1922, en un teatro con cupo 
para 1.500 personas, sitio donde posteriormente se 
construiría el Teatro Jorge lsaacs, se presentaría el pri-
merlargometraje de esta exitosa novela del mismo nom-
bre, escrita al parecer porJorgelsaacs, aunque en inves-
tigación académica reciente del abogado Ramiro Martí-
nez, miembro de la Academia de Historia, se pone en 
duda esta autovía, con documentos originales que así lo 
prueban, para afirmar que el autor verdadero es el her-
mano, quien por su timidez permaneció silencioso al res-
pedo. 

En la época del cine mudo, agrega Suárez Fiat, la mate-
rialización del proyecto que dio origen a la película obe-
deció ala iniciativa de un fraile de la orden franciscana, 
Antoniolosé Posada Jaramillo. Este "hombre de Dios en 
la Tierra" tuvo que pedir una licencia a la curia para lle-

var a cabo su obsesión de ver a Ma-
ría plasmada en la pantalla grande, 
y lo logró. Luego, el fraile retornó á 
"los rediles del Señor" y, por sus 
contribuciones espirituales, le fue 
erigido un busto que lo recordará 
por siempre, en el municipio de Bu-
galagrande, en el Valle del Cauca. 

De la filmación de este largome-
traje, que se realizó entre abril y oc-
tubre de 1922 en la hacienda El Pa-
raíso y en algunas casas de Buga, 
Cali y el puerto de Buenaventura, 
se programó una función privada 
para que los accionistas y personali-
dades de la ciudad sugirieran co-
rrecciones, supresiones o agrega-
dos. Se dice que la película duraba 

unastres horas yque empezaba "flotando el pabellón co-
lombiano y poco a poco aparecía en el centro de él el re-
trato de Jorge lsaacs". La función se realizó en seis par-
tes, pues el equipo se activaba manualmente yelproyec-
cionista debía descansar varias veces para mantener la 
misma velocidad en la emisión. Se hicieron tres copias 
de María que fueron exhibidas en Colombia, de las cua-
les ni una sola sobrevive. Se cometió un crimen de leso 
patrimonio fílmico porque los rollos de la película, que 
generaban malos olores y se guardaban debajo de la 
cama del director de cine y camarógrafo Máximo Calvo 
Olmedo, fueron incinerados en su residencia del barrio 
Granada de Cali, y se perdieron irremediablemente. 

A raíz de la filmación se presentó la primera contro-
versia sobre derechos de autor en el mundo cinemato-
gráfico cuando Jorge Isaacsjúnior Mesentó una deman-
da por el uso de la novela de su padre sin su autoriza-
ción. En 2021, durante la pandemia, el Museo Caliwood 
logró adquirir un proyector de cine marca Nicholas 
Powers fabricado en 1913, modelo similar al que se pre-
sume funcionó en el Teatro Salón Moderno donde se in-
auguró elflim. 

Y para concluir su fascinante recorrido por el Museo 
caleña, su director recordó que en 2022 se hizo ya una in-
auguración muy sonada para celebrar el centenario de 
este hecho histórico de contribución al cine mudo en Co-
lombia, de la cual quedó un proyecto de ópera sin finali-
zar a causa de la muerte del compositorfaime León, titu-
lada Efraín, el inmortal amante amado. 

omo tantas otras ve- 
ces en la historia le- 
gendaria del Hospi- 
tal SanJuan de Dios 
de Bogotá, su suer-

te está de nuevo en discusión. 
Conociendo su pasado, causa 
admiración que no haya des-
aparecido luego de las muchas 
vicisitudes que ha tenido que 
soportar a lo largo de sus 462 
años de vida. 

Fue fray Juan de los Barrios 
quien, en 1564, fundó y sostu-
vo en Santafé de Bogotá, de su 
propio peculio, una casa-hos-
pital aledaña a la Catedral, y 
que denominó "Hospital San 
Pedro", de cuyo manejo se en-
comendó a la Orden de San 
Juan de Dios por mandato de 
Felipe III. 

Más tarde, para remplazar-
lo, el fraile bogotano Pedro Pa-
blo de Villamor construyó un 
nuevo hospital que se llamó ini-
cialmente de "Jesús, María y 
José" y luego de "San Juan de 
Dios". Fue el mismo nosoco-
mio que en el trascurso de va-
rios siglos funcionara vecino a 
la iglesia del mismo nombre, si-
tuada en la calle 12, en el cen-
tro de Bogotá. En 1929 fue tras-
ladado final nente a la calle pri-
mera, en los predios conoci-
dos como de Lallortúa, lo cual 
le valió que el común de las 
gentes así lo identificara. El Ins-
tituto Materno Infantil, cons-
truido al lado del San Juan, en-
tró a formar parte del comple-
jo hospitalario. 

Desde un principio fue el re-
fugio de los enfermos meneste-
rosos. Su trascurrir también 
fue menesteroso. Explicable 
que el profesor Edmundo Rico 
ló llamara alguna vez "empo-
rio de miseria". Su administra-
ción pasó por distintas manos: 
en sus inicios, por la comuni-
dad de los Hermanos de San 
Juan de Dios; luego, por la Be- 

Hospital sin 
dolientes 
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neficencia de Cundinamarca; 
más tarde, intervenido, por el 
Ministerio de Salud y, final-
mente, por la Universidad Na-
cional. Nunca superó la condi-
ción de menesteroso. 

Durante el gobierno del pre-
sidente Turbay Ayala estuvo 
manejado por la Fundación 
San Juan de Dios, ente jurídico 
conformado por una junta di-
rectiva de elite: el ministro de 
Salud, el arzobispo de Bogotá, 
el gerente de la Beneficencia 
de Cundinamarca y por un sín-
dico, como representante le-
gal. No obstante quedar al cui-
dado de tan altos funciona-
rios, el hospital siguió en cri-
sis, en ruina declarada, a tal 
punto que en el año 1999 hubo 
de clausurarse. Ellnstituto Ma-
terno Infantil siguió funcionan-
do, pero a media marcha, ad-
ministrado por el Hospital de 
La Victoria. 

En el 2002, mediante la Ley 
735, el San Juan y el Materno 
fueron declarados monumen-
tos nacionales, estipulando 
que el Gobierno Nacional debe-
ría destinar recursos para las 
obras de remodelación, restau-
ración y conservación, es decir, 
que los gastos correrían por 
cuenta del Disnito y la Nación. 

A pesar de haber sido mane- 

jado por tantas y tan variadas 
instituciones, a la hora de la 
verdad el San Juan no tuvo do-
lientes. Siempre rondó la duda 
acerca de su verdadero due-
ño: ¿la Nación?,¿el Departa-
mento?, ¿el Distrito?, ¿la Bene-
ficencia de Cundinamarca?, 
¿la Universidad Nacional? En 
el 2014, durante la alcaldía de 
Gustavo Petro, se despejó la 
duda: el Distrito lo adoptó al 
comprar las 14 hectáreas y los 
24 edificios que constituyen el 
complejo hospitalario, que-
dando adscrito al Ministerio 
de Salud. 

Finalmente, enenero del 
presente año, el Gobierno Na-
cional y el Distrito firmaron 
un convenio para convertirlo 
en un "campus de salud de ca-
rácter estratégico para la ciu-
dad y el país". Es de suponer 
que dejará de ser el tradicio-
nal hospital para menestero-
sos, pues los pacientes de cari-
dad o beneficencia pasaron a 
la historia. Con la promulga-
ción de la Ley Estatutaria 1751 
de 2015, el derecho a la salud 
quedó amparado constitucio-
nalmente. 

Según se anuncia, en uno de 
los edificios del nuevo San 
Juan funcionará un "Centro de 
Innovación y Pensamiento 
para el Envejecimiento y la Ve-
jez", nombre rimbombante 
que se presta para pensar que 
la salud valetudinaria será ob-
jeto de especulación científica 
para entenderla mejor y propi-
ciar un final de la vida menos 
pesaroso. Eso está bien, pues 
la población anciana es cada 
día más numerosa, llegando a 
constituirse en un problema 
de salud pública. 

Al viejo San Juan lo recuerdo 
con afecto y gratitud, pues allí 
me formé profesionalmente, 
atendí enfermos,dicté cátedra 
y fui su director. 

Sé 
Se hicieron tres 
copias de 'Maria' que 
fueron exhibidas en 
Colombia, de las 
cuales ni una sola 
sobrevive. Los rollos 
de la película fueron 
incinerados. 


